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La ambirti* t  t l  ego,imo, 
to* mairei i r  Ia mutria. APARECE EL PRIMER D0MING3 DE CADA MES B  mejoramiento del ob-'.ro debe ter 

obra del obrero miimo.

M o n t e v id e o , (5 de  A g o s t o  de  1905

S C CIIQAD COSMOPOLITA
DI

tiiiFt' mimi i tiais k  ioiug i iejqriiieiti
I a l i t i  .V ien it i  G r u a d »  7 0

M O N T E V ID E O

HORARIO

O« O » 11 r
do 1 Afi

K ÌE »  l f y  
do547

Ü (6 Íd  All 
y d «  1451/2

be 7 í. 1 1 y  
d e l 4 5

Novjeinbn
Dlelembie

Enero

Fohre ro
Marzo
Agosto
Setiembre
Octubre

A bril
Mayo
Junio
Julio

T_—. iu hon- To'allOb'trft» Im1

Total 9 hora*

Préstamo social . . . »  83 10
Imprenta Latina . . . »  06 00
C orrec to r ....................... • 81.no
Analice (oría*). . . . »  00
Impuestos Miinlrlpaln» . »  10.80
Caño tn..estro lifloio so­

cial................................213.00
Aguas corrientes . . > ].!U
Sellado..........................»  M
Almacenero.....................»  I .mh
Alquiler local aoclal . . »  líO.OO
D en tis ta s .......................> 18.00
Solubrldad..................... »  1.00
M e lín g .............................  l.uo
Hospital.......................... » 13.00
O ptica .......................... »  1.50
G a s to s ............................ »  40

Kn caja . . .
Suma total . .

I t e r i  lian «Ir  I n a e r lp t o »
SALIDAS

Kn poder el cobrador el IH Diciembre 
de 1 9 0 4 .......................... . Recibos

Idem Idem Enero 1905. . . »
»  o Febrero . . . .  »
a »  Marzo . . . .  »
» »  Abril. . . . .  »
• »  Mayo . . . .  »
» «  Junio 25 • . »

442
» I
!)i
08
08
0*
05

Total. . 

ENTRADAS

000

Entregas hechas por el cobrador Di-

$ 5.066.4I

»  5.12
$ 5 071.56

Caja de Préstamo »orini

ACTIVO

Existencia en caja el 1.“

ficción "JMutuo”

P i i 'i  iciu se á tollos los aso ­
ciados que el |ti-imer dom ingo  
He los mosca M arzo, Junio. 
Sep tiem bre  y  D iciem bre, cele­
b ra  e s l »  sociedad asam blea g c -  
nernl ord inaria  á las p. ni.

r n v » ’ o r * 4 r >'
V5J- ------  . . . .  4 ------ i .U Z

S e  eoiniiniea t i  todos los so­
cios de esta seceión que todos 
los segundos dom inaos deeada  
mes, si- ce leb rará  asam blea  
genera l ord inaria  á las R de 
la tarde.

Sccieíad  de C brtrcs A 'bañilss y Ar u s
DE

MUTUO V MEJORAMIENTO

C uadro  demoatrativo del eatado de 
la  C e ju  norial en el periodo del 1.* 
de l>íei embrea de 191)4 a l 31 de 
H a y »  de 1005.

ACTIVO
Existencia en caja el 

l.*deDj<:iembrl904 . .$1.841.30
Coutas cobradas del

Mutuo.....................$ 2.319.00
Sección Inscriptos para 

los doctores . . .
Diplomas seis . . .
Préstamo <le la Caja 

Inscriptos. . . .
Préstamo de la Caja 

Pré tamo social. .
Cuotas Edificio Social 

mes de Maizo . .
Acciones edificio social
B. Bogliolo oor rotura 

de un irrigador . .
G. Klinger, donación .

Suma total .

47.:«
1.20

300.0)

240.0)

170.00
74.00

1.10 
8.51 $ 3.230.17

$ 5.071.56

Boticas.....................
Doctores . . . .  
Subsidios . . . .  
Empleados. . . .  
Medianeras local social 
Contratistas > »
Servicio fúnebre . .
Baños etc..................

PASIVO 

• $ 433.33 
» 670.87 
»  024.10 
»  505.14 
»  136.84 
»2 .200.00 
»  30.00 
»  33.07

de Díoiembro de 1004 . $ 219.69
E n tra d a s .................... » 23.19

Suma total . . $ 242.88

BASIVO

¡ Pesiado hI Vi ú luo . . »  
Kn caja. . . »

24U.00
8.88

Stinta total. . $ 242.88

C u ja  d e  In s c r ip to »

ACTIVO

E t I en eaj» el 1.»
de Diciembre de 11104 . $ 355.25

j Cuotas cobradas . . . »  3,4.74)

Suma total . . 009.71

PASIVO

Boticas...........................$ 173. «3
D o c to re s ..................... » 64.66

! Empleados.....................» 37.68
D en ostas ..................... » 5.50
Librería..........................» 3.27

jl Baños, etc.....................»
i Mutuo préstamo . . . »

3.14 
360 00

Imprenta Latina . . . » 3.1X1
i; P a r to s ..........................» 15.00 $ 665.88

En Caja . . . 9 3.87

Suma total . . $ 660 75

M o v im ie n to  d e  r e c ib o *  h a b id o »  desde

e l 1 H d e  D ic i«  ta b re  d e  1904 
e l  2 «  de J u n io  (le  1905.

llan ta

SALIDAS
En poder del cobrador el 18 de

Dtcieubre de 1004. . . 600.00
1! Idem ídem Enero 1005 . 408.00

> »  Feúrero » 401.00
»  »  Marzo » 404.00
9 »  Abril 9 . 409.00
»  »  Mayo » • . 9 413.0"
»  »  Junio 25 » 412.00

Total recibos entregados $ 3.U47.UÜ

ENTRADAS

Entregas hechas por el cobrador
Diciembre l‘J(>4. . . , 109.00

Idem ídem Euero IPuT» . . » 308.00
»  * Febrero > 382.00
» »  Marzo » :¡82.no
»  »  Abril » :i63 oo
»  »  Mayo » 377.00
»  »  Junio 25 » * XítMNt

í Recibos devueltos Idem » 143.00
t Idem en podar del cobrador ídem » 523.00

Total en dinero y  recibos. . $ 3.047.00

_

cienibre de 1004 
Idem ídem Enero 1005. . .

»  »  Febrero. . . .
»  »  Marzo . . . .
»  »  Abril . . . .
»  »  Mayo . . . .
»  »  Junio 25 . . .

Recibos devueltos idi»u Idem 
Idem en poder del cobrador id.

Total. .

Recibos 38
80
80
83
84 
86 
0o
40

lo"

690

Montevideo, Junio 25 de '014.
A la Comisión Directiva de la Sociedad Cos- 

nr polita d- Obreros All añiles y Anexos de 
Mutuo y  Mejoramiento.

Compañero*, fiilud:
le - abajo firmado«, miembros de la Comi­

sión Fiscal, tuauifestamos haber procedido á 
la r, visación de las cuentas y libros de la So- 
cíeo.td. correspondieii'0 al semestre, desde el 
1 .* do Diciembre de 1901 bastael 31 de Muyo de 
1905 y con respecto ;i  los recibos,desde el 18 
de Diciembre de 19ul basta el 25 de Junio l'.KE».

Pertanto,declaramos Imber visto todo.-los 
con -robantes y  la contabilidad perfecta,, en­
te en regla, sin observación alguna.

Cuuip.ijhJo iiüj-droVu netido nos es g  ato 
Saludar i  los compañeros

Eraucuco Cauro — Geronimo El- 
nuni—Jua.i FraqutUi. — h age­
nto Uhiringhelli.

i  6 .  d e  ¡ f a k i r e s  d el l l r a p y
Lamentables desórdenes

Tuvo lugar lugar el sábado, 29 del 
pása lo Ríes de Julio, Mercedes 470, 
la anunciada asamblea del gremio de 
Albañiles y Anexos, para deliberar 
acerca de la implantación del salario 
mínimo. La reunión fué numt rosa, 
reinando el mayor espíritu de con­
cordia entre los afiliados, pero... 
¡siempre el eterno p- ro! á lo mejor 
de Jas resoluciones, penetraron vio­
lentamente en el local elementos ex­
traños á la sociedad, promoviendo 
tales desórdenes, con sos interrup­
ciones intemperantes, que para evi­
tar graves consecuencias se divo  que 
pedir el auxilio de la fuerza pública.

Es da lamentar que tilles hechos 
sucedan entre proletarios. ¿Qué di­
rán las cía es conservadoras, á las 
cuu.es pretendemos combulir en sus 
avances y demasías contra el brazo 
productor que les sirve para amasar 
su fortuna? Dirán, con razón, que no 
son las clases desheredadas, mere­
cedoras de ser i.tendidas en sus ne­
cesidades. Toda agrupación obrera 
que persigue una mejora, puede ac­
tuar en su sede ó en públic , según 
sus ideales, más no es lícito ni puede 
serle permitido ir á la casa ajena á 
poner obstáculos á las deliberaciones 
de quienes piensan y proceden de 
distinto modo (¡ue ellos. Cada cual 
que haga pura su causa el mayor

número dendeptos posible, pero esto 
dentro del orden y el respeto debido 
al adversario, que también puede ser 
que sirva con la mej.,r intención los 
intereses del despo ndo.

Sirva esta sencill i crónica de aviso 
porque si a gún día se tuviese que 
deplorar una dura inconveniencia en­
tre elementos trabajadores, no se­
rian seguramente los adictos á la 
Unión General de Trabajadores que 
In hubieran provocado. Eso de gritar 
desaforadamente «¡viva la enar- 
qufa!» com--gritaron *-11 sede ajena, 
no corresponde por u ora, á los prin­
cipios ni propósitos que inlo' man la 
Unión General de 1 rabejadores del 
U ro g u e v

Santo y bueno qu» hagan de su 
capa un sayo, y aún ¡que les aprove­
che! la hazaña, diremos A aquellos á 
quienes la Naturaleza ha dot ido de 
fuerzas suficientes par-t dar la nota 
alta en la gran ópera fiel porvenir, 
más 1 o ol liguen, por Dios, ó por el 
diablo, á remontarse por aquellas al­
turas inconmensurables del oncio, 
á aquellos otros (¡je, en la adversa 
fortuna, carecen de la voz necesaña 
para el consab do do de ¡techo.

Por lo demús, la Unión General 
d-s Trabajadores marcha adelante, 
derecho á los fine* que ha tenido en 
vista al co nstituirse, que no son otros 
que los de organizar ord nndamente 
á  I s gremio*, para que lu ego , uni­
dos y compactos, de conformidad al
espíritu de asociación solidaria, pue­
dan ir paulatinamente conquistando, 
sin impacienc as ni apresuramientos, 
todos aquellos beneficios relativos á 
la compensación de sus desvelos y 
fatigas.

Dénse bien cuenta de ello los remi­
sos, y los indiferentes y ¡adelante! que 
la victoria p- rtenece á los que perse­
veran en sus ideales y aspiraciones. 
Todos asociad s, formando mayoría, 
triunfarán los trabajad res.

J o sé  P uig  y  R o ig .

c o n v o c a t o r i a
La Comisión Directiva de la So­

ciedad Obreros Albañiles y Anexos 
de Mutuo, convoca á sns afi iados 
para ¡a inauguración del nuevo local 
social sito en la calle Arenal Grande 
núm 7o entre las de Miguelete y Ea 
Paz, cuyo ac;o tendrá lugar el do­
mingo i3 del corriente á las 2p. m., 
se recomienda puntual asistencia.

E l  Secretario.
Se advierte á los afi iados de la 

Sociedad de Obreros Albañiles que 
)u Secretaría se trasladará el lunes 7 
del cor; ¡ente al nuevo local.

EL Secretario.

Episodio del mzsicre
En «na calle de Rnsía

Despiértate, hijo mío. El lucero del 
Alba desaparece ya de! horizonte y la 
Aurora sonríe á la naturaleza con 
encendidos rayos Huya el sueño de 
tus pupilas, levántate, loma tus armas 
y ve al combate á defender á tus 
compañeros de fatiga que son masa­
crados en las calles de San Peters-



LA VOZ DEL OBRERO

burgo, por el Cznr y su dinastía, por 
el moro hecho de pedir un don. Oye 
el ruido de las tropas masacradoras

Más no vayas, adorada prenda 
mía, tengo miedo y mi corazón des­
trozado se agitn ya por ti. Por que tu, 
ángel de mi existencin y consuelo de 
mi aneinnidad vas A morir en la de­
fensa de tus compañeros sin que 
pueda prestarle mi calor con mi 
aliento cua> do te halles exánime y 
helado de frío. ¡Pero que digo! Fl 
silbido d- las halas hiere mis oídos, el 
humo de las metrallas oscurece mi 
vista y la sangre que veo cor er de 
los compañeros de tu padre y ahora 
tuyos, tne indigna.

LevAntate hijo mío, loma tu espa­
da y ve A combatir por esos mártires 
tan injustamente ametrallados.

—Oh m*dre. en mi pecho y en mi 
cerebro circula la idea de libertad, 
clflemc las armas y dame un abrazo, 
tus lágrimas serán mi oración fúne­
bre, madre mía, mi tumba la h storin, 
mi panteón la inmortalidad! El sol 
en el oriente sube lento enviando sus 
primeros rayos, las aves no han sa­
ludado el nuevo día y tímidas se ocul­
tan en los nidos. ¡Día de execración! 
Parece que aún el ro«lo no lia relrcs- 
eado las corolas de las ftores, ni la 
delicada br sa las mece en las ame­
nas campiñas azuladas.

Resuenan quejidos cuyo eco reper­
cute en el corazón de los combatien­
tes, se oye el silbido de las halas que 
pasan hendiendo el aire por encima 
de los tejados, el humo de la pólvora 
entenebrece el cielo, la mañana del 5 
de.lttlio se torna triste y melancóli­
ca, lo matan/a de obreros ha comen­
zado ya en la ciudad. Roberto ligura 
entre los más fervorosos combatien­
tes y avat.za, cuando de repente vé A 
su anciana madre. Hijo ralo, en mi 
delirio de amor le he creído agoni­
zante y venciendo el miedo te he 
buscado de calle en calle.

A  mis pies he visto caer a'gunos 
héroes y he juzgado que estarías tu 
como ellos durmiendo el sueño 
eterno.

Ven hijo mío, lavará tos heridas 
con mis lágrimas y las cicatrices con 
mis besos!

Retírate madre mía, exclama Ro 
berto y...

Un proyectil atraviesa el corazón 
del jóven. Ennudecen las palabras en 
sus labios, y como un lirio marchito 
en la primavera de la vida cae exá­
nime en los brazos de su madre. Vé 
la anciana, tr-'-mula y vacilante el ca- 
dáver de su hijo idolatrado, el cora­
zón le salta en el pecho y amargos 
aves se ahogan en su garganta. La 
desesperación la abruma, la liebre 
del dolo- se apodera de su espíritu, 
cu un delirio sublime exclama: Ro­
la-río soy tu madre! yo te arrullé en 
la cuna, te alimenté c n mi sangre, 
t>* colme siempre de ch' icias y cuide 
de ti como la pulmón cuida del tierno 
fruto de mi amor!. .

Más <-l no entreabre siquiera los la­
bios y solo el ruido de I». sangre ¡al 
manar A borbotones del destrozado 
corazón del hijo, contesta A los tier­
nos coloquios de la desesperada ma­
dre.

oor pu«*r, A este héroe, que mue­
le hoy,defendiendo su honor y el del 
pueblo ruso trabajador, en las calles 
tle San l ’etersbtirgo, en tra  el hipó­
crita Czar y su dinastía.

P. I). T.

LA  GARLOPA
Las tres lian dado, don Ruperto 

miró el reloj, tosió y ariojó el perió­
dico en que estaba embebido mo­
mentos aotes. La lectura lo habla 
dejado bramando, como que en él 
estaña el triunfe de la huelga de unos

trabajadores. Holgazanes, pillos que 
¡i no quieren trabajar, baldó don Ru- 
t perto y echó un voto enérgico capaz 
íj de derribar A un tero. Pensaba ese 
)! día dirijirse á casa de un amigo, no 

sin antes pasar por la Iglesia. Acaso 
iba A dejar de ir él un católico fer­
viente, acostumbraba A hacer I •ríos- 
ñas á mentido y asf a ivinba la suerte 

I de los menest roMis como decía él 
Se endosó el sobretodo, se caló el 

1 sombrero y dejando tras sí una lar-
I gn cedena de humo que despedía su 

habano tras(•»-sé» el umbral de su cn- 
sa y se engolfe para lo de sil amigo. 
Tardó algo en llegar, si bien era lejos,

¡ pero él sonr.ente contemplaba A las 
dama-, al doblar de una esquina en- 

! trevió la silueta de Enrique y manchó 
jl direcam« lite hacia él, el cual lo co-
II noció pronto Se dirigieron los »m i­
li gos frases halagadoras y se cogieron

del brazo encaminándose al interior 
de la casa de don Enrique. Este era 
de un carácter enteramente opuesto 

1 al de su amigo, apacible, cariñoso,
| reconocía la causa de los trabajndo- 
i res como justa y al lado de los de­

samparados de I» fortuna estaba su 
puesto de combate. Cuino era natural 
la conversación, recayó sobre los 
a-unto» del día anterior, perchas visto 

|| decía don Uu|>erto á su amigo, al 
mismo tiempo que le alargaba un ci- 

'< g»rro, esos des dolados, esos obre­
ros, esos canallas como se lian pues­
to de sinvergüenzas, día A día están 
pidiendo mejoras, y echó un voto te- 
rriole como tenía por costumbre. 
Pero observe don Ruperto le decía 
su amigo, lo mal «pie sirven los tra­
bajadores, la miserable y critica s i­
tuación que soportan, nada, son 
unos canallas dejar de trabajar hara­
ganes miserables, del fa el gobierno 
de tomar otras medidas jiara impedir 
esas locuras de los obreros. Escuche 

I amigo, interrumpió Enrique, que ellos 
¡ se lian levantado en huelgi, lio han 
j produc do ningún desoí den, r e a  
|! man I que por razón les pertenece, 

basiuiuu J£u(iqiic que creo que us- 
i ted se > a á volver tan loco com ellos.

Este que veía que sus argumentos 
i razona jfes se estrellaban con la ter- 

quedai de su amigo, resolvió com- 
! batirlo con algo más convincente 
' Guardaba desde hacía tiempo, una 
i garlopa vieja, recuerdo de j iventud 

a la que en sus tiempos habla mane- 
I jado bastante, junto con ella había 

también un banco de carpióte o viejo, 
j con unos pedazos de madera tam­

bién cargado de años. Enrique hizo 
la proposición á su amigo deque se 
pusiese á cepillar un pedazo de ma­
dera para que comprendiese una 
parte de los sufrímientjs del proleta­
rio. Don Ruperto aceptó de buena 
gana, iba á probar á su amigo, como 
el no sentía ta lo  sufrimientos, quedó 

•{[ soto don Ruperto, y Enrique se l'ué 
sonriendo de sati^facciém, al pensar 
que le había sugerid » un argumento 
cap-/, de convencer al más reacio. 
1.a garlopa empezó A moverse, diri­
gida por la mano de don Ruperto 
quien upretuhu y apretaba y no \cia 
salir ni una biruta, caramba, y pen­
sar que hay hombre que tienen que 

! estur todo • I día con este trabajo, 
hombre casi, casi,... voy viendo que 

' los obreros tienen algo de razón, y 
, su-piró y volvió ú empezar la tarea, 

pero tuvo que dejar pronto puesj la 
' fatiga lo ahogaba, suspirií y empezó 

otra vez, pero que vano empeño, no 
podía más. Don Rupert < se secó to- 

! do el sudor que cmpnjjaha su rostro 
i, y echó un voto terrible, y ¡vaya al 
i diablo con el trabajo, tienen razón 
| los trabajadores. La garlopa produjo 

un ruido fuerte al chocar con peda­
zos de madera esparcidos por el sue 
lo, y volvía A quedar inerte, sola sin 

1 que una mano caritativa la moviese, ! 
sin que el brazo robusto de un tra­
bajador la sacase de su sueno. Don 
Enrique apareció sonriente por la

puerta cnsi seguro de su triunfo, ex 
, perimenló A costa de un rato de su­

frimiento de su amigo.
J’ASTOR CaSTAING.

L-is lijes « I r a  el sflcialísoD
y el medio de abolirías

«L a  historia de la sociedad hasta 
ahora escrita, es la historia de una 
lucha de clases». Asi empieza el tnu- j 
ni Ueste de los comunistas que por 
p■ ¡mera vez fu-% publicado en lMIM. 
Diez y seis años más tarde, en IH '/t, 
con motivo de la fundación de la Aso­
ciación Internacional de Trabajado­
res toemos en su mensaje inaugural, 
redactado por Marx, que «Los seño­
res de la tierra y fes señores del ca- 
pi'al se val Irán siempre de ñus pri­
vilegios políticos |)imt defender y 

| perpetuar sus monopolios econótni- 
¡ eos».

No es que tengamos la petulante 
1 pretcnsión de ampliar la observación 
| de Marx, por cuanto no era él segu­

ramente quien lo ignorara, si alirma- 
| tnos que no solamente 1« clase capi- 
|j talista se vale de sus privilegios po- 
\ Uticos, sino que de ellos siempre se 

ha valido para perpetuar sus mono­
polios económicos.

(tomo las clases dominnntes de la 
1 diversas ép"«:as, lian predominado 
! sobre todo ecomimicamente, como 
j consecuencia lógica de ese piedomi- 
; nio, también ha predominado política, 

jurídica y moralmente. Así es que 
j todas las instituciones que lian caído 
* bajo la dependencia del Estaño, han 
1 sido consagradas á amoldar á los in- 
1 dividuos, A inculcarles <1 respecto y 
jj el acatamiento de las condiciones so- 

ciatos existentes.
Para este objeto se ha hecho uso 

j de varios procedimientos: desde la 
l educación é instrucción del pueblo, 

hasta la redacción de los diversos 
¡¡ códigos que, como es notorio, lio 
1 constituyen otra cosa que una corn­
il pto.ta consagración <11 privilegio er 
, provecho exclusivamente de fes cla­

ses poseedoras del capital y en «ietri- 
mentu délos intereses de las clases 
trabajadora-.

Pe olían llegado circunstancias en 
que las leyes existentes, no habien­
do previsto ciert s f -númenes socia- 

¡ í  les, han sido insuficientes para dete­
ner su manifestación y progreso, y 

j l  por consiguiente, las clases ilumi­
nantes se lian v is t « precisadas á dic- 

!: tar otras leyes (pie, en isos momen­
tos han constituido por lo general, 

i un atentado A las libertades y dere­
chos anteriores. Estos procedimien­
tos han sido puestos en práctica ¡ or 
todas las clases dominantes guiadas 
por el instinto de conservación de 

; sus intereses.
Si bien es cierto que en muchos i 

casos fes clases duinioantes lian con­
seguido, lio solamente detener el d<— j 
S'tTollo de una idea sino t mbien 1 
extirparla pur completo, como suce­
dió durante la Edad Media con el 
protestantismo en España, Italia, 
[•’laudes y Austria, también no es 
menos cierto que á pesar de todos 
los obstáculos, ciertas teorías se lian 
desarrollado y concluido por iinpo- ¡ 
ner.-e, sobre todo cuando estas eran 

¡ determinadas por la observación de í 
un estado económico, e.i un motilen- ' 
to dado, anormal.

tvo hay que creer, como muy A j 
menudo sucede, que por el hecho de 
que una idea hace camino en las ina- j 
sas populares, á  pesar de todas las 
persecuciones, no hay que creer que 
las medidas restrictivas sean por si i 
solas un factor que contribuya á de- ¡| 
sarrollnr dicha idea. Y  lio fiav que  ̂
creerlo porque como ya liemos di­
cho, lia Imnido en el "curso de la 
historia muchos casos en (pie diver­

sas sectas con sus partidarios han 
sido exterminadas |»or completa, no 
dejando el más leve recuento de .-.u 

I, existencia.
Por o lía  parte, cuando la acción 

to las clases dominantes, no ha s do 
lo suficiente para extirpar por com­
pleto una idea, debido á que su exis­
tencia obedecía A causas profunda , 
ella lia sido sin embargo, Instridente 
para entorpecer y detener en algo su 

j desarrollo.
En Alemania, por ejemplo vemos 

que en 1M77 los votos socia islas eran 
de 4!fJ 000. La ley contra los socia­
listas aprobada en el 7M consigue que 
en las elecciones del MI los votos solo 
alcancen á .'»12.000, es decir, tina dis­
minución iíc 1*1 fXX) Eli 1M-.M, bajo 
el imperio de las leyes excepcionales, 
los votos soc alistae alcanzan á un 

1 millón y A27 00 l; pero apenas la bur­
guesía deroga la me» donada ley por 
el convencimie ito pnladi io de su ine­
ficacia, los votos socin’ istas alcanzan 

j A un millón y 787010, es decir, un 
aumento s-.bre la elección anterior, 

i de H0".000 votos.
Quiere decir pues, (pie si bien es 

J cierto que las leyes contra e socia­
lismo tío lian co iseguido en Alema­
nia detener su demarrólo, porque él 
obedece á causas profundas y laten­
tes, no es menos cierto que las cita­
das leyes han contribuida A jaater 
trabas A su desenvolvimiento, por 
cum io, como lo hemos visto ape­
nas ent adas en ejecución, dichas 
leyes h cierna bajar en IMl.OUO el 
número de votos socialistas, y ape­
nas derogadas las mismas alcanza­
ron un aumento de .'!(> i (X )».

Además e s  n-cosario lene* en 
cuenta que las leyes reaccionaras 
cont a e1 movimiento obrero produ­
cen un efecto figurado, purecido al 
de un huracán (pie se «tosencadena 
por delante y en direccfen á un bos­
que ysiest formad. > por Ai botos g an­
des v de raices profundos, el luir.irán 
no conseguir! más que !.n "c  estro-
mecer les -amasy romper las m.-nos 
rcMsO-ute'. per. si el Im-que esta 
formado porá'bnles pequeños y «lá­
biles, entonces muy probablemente 
el huracán podrá barrerlo.

Así pasa con las organizaciones
f. l reras Y (.ti ejemplo (Je est«i nos lo 
proporciona nuestra or_*ah¡/»c¡óu gre­
mial. Ha sido suficient ■ el estado de 
sitio para vernos en la necesidad le 
prorrogar la celebra fendel congreso 
di* ¡a Ú. G. de T., debido á «pie con 
motivo de los últimos succs s, mu­
chas soeiedactos ¿¡remití es han «pie- 
da lo  algo itosergímiz das.

Ahora Lien; en todas las épocas 
se puede ti tar (pie cuando aparece 
una secta, un partido «'« una dase que 
quiere n oililicar las coudtoiiiiics reli­
giosas políticas «’» «•«• «númicas socia­
les, es » seda, partid«« ó clase, reco­
rre, cuando lo cinsigu«', estas tres 
fases: pi-im *r<» la indiferencia y el 
sin* sino «I* biselases, partid«.s «'» 
sectas (lominant s, segundo, la per- 
seimcié'ii en tulas las formas, signo 
este <1 * progreso; y fer.vro. latlem-
g. icton <le las levos restrictivas y « I 
reconocím etilo «voluntario» por la 
fuerza de. los hechos de lodo lo que 
se procuraba combatir.

Una inli alad de hechos podrían 
citars«* en apoyo «to esto y que por 
otra parte no deben ser dése, noc «los. 
La luch • tenaz que e cnsíia«asmo 
sostuvo contra las iustituci ii s «leí 
Imp -ri* Romano, en la postrimería 
«to su decadente oxis eticta, «-ons'i- 
t i r  e uno de los ejemplo* "• ls lucidos 
de I • «pie alo mamos. De-pues de 
algo más de tres siglos «Je ¡ er>ecu- 
c o i i e s  interinitent-s y «■onvencidu de 
la iin «oibilidad de oponerse á su 
triunfe definitivo, Constantino i pro­
clama el cristianismo relig <>n del Es­
tado

l ’ero ro  t «*n em < is  para qtie remon­
tarnos en el tiempo cuanto tenemos
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.qemplos más recientes. En A «m a­
nia, eu vista del credenti desarrollo 
del socialismo, la burguesía creyó 
que era bastante la epilación de las 
leyes anli socialistas para concluir 
con el mismo. Apesnr de esas leyes 
excepcionales, el partido sin prensa, 
con la d-struct ión da las organiza­
ciones obreras, sin derecho de reu­
nión, etc. etc., á pesar de toda eso 
no dejó el proletariado alemán de In­
cluir y orgnniznrse c -mo mejor lo 
permitían las circunstancias, en una 
forma que lia a ombrndo por su in­
quebrantable constancia. Y cuando 
la burguesía nlemnna se convenció 
de que en la práctica las leyes anli 
socialistas no halifnn producido el 
efecto de ellas esperaba, entonces fué 
reconocida m i inni lidad después de 
11 años, y en 18'.K) luoron suprimi­
das.

Igual cosa sucedió eu Italia con el 
«domicilio coatto*. Cuando pudo 
constatarse su inutilidad, recién en­
tonces fue abolido.

La misma suerte que ha tocado á 
esas leyes excepciones en Europa, 
tocará á nuestra ley de residencia, si 
el proletariado argentino sabe proce­
der como ha proced do el proleta­
riado de los mencionados países.

La ley de re-idencin y el decreto 
<|ue proli be el uso de banderas ro ­
jas, no será i abo idos por el si lo he­
cho de que se pro'este verbalmente 
ó se procure demostrar su incon-ti- 
tucionalidad. Estas leyes serán aboli­
das jHir la misma bu guesfa que las 
aprobó, solamente cuando nuestro 
proletariado sepa organizarse sólida 
y  seri.mentj , tanto económica como 
politicarne it-; cuando; á pesar de I s 
mencionadas leyes, la burguesía pue­
da constatar un progreso constante 
de la capaci tad de nue-tro proleta­
riado; cuando, como en Alemania 
durante las leyes excepción le», el 
partido socialista aumente de oan i­
dad comode calidad en el número de 
adherenies. En una palabru. c.'.-Mido 
la burguesía pueda comprobar, emuo 
va Jha empezado, que á pesa" d é la  
ley de residencia y prohibición de ha­
cer uso de banderas rojas, el partido ! 
so inlista progresa. Entonces la bur­
guesía que en nombre de la seguri­
dad social aprobó dicha- leyes ten­
drá que convencerse de la inutilidad ¡ 
de ellas y no s rá dudoso que los 
mismos que sostuvieron su perfecta 
constilo tonalidad al presentarlas y ¡i 
aprobarlas, sean también los que re- j 
conozcan su ¡ncom-titucionalidad é |¡ 
ineticacia y la deroguen, pretei .diendo 
probablemente aparecer unte los oj s 
•e los ingenuos c■ mo defensores de 
!a i ’ *ti.-iu, de la libertad, etc. * te.

Por '•onsiguiente, á mi juicio, no 
serán las i • mentaciones y las protes­
tas sino la ou-a seria y emisi ¡nte de 
propaganda y organización, tanto

K ü M U N IM ) 1>»C A M IC I* «  I.*

(  DI APIO  DE UH NIM D)

—Yo estuve allá haco poro—dijo un jóven 
•|U0 había acudido al oír el irrito.

Marcos so le quedó mirando, con los ojos 
luera de las órbitas, y le preguntó precipita­
damente. palideciendo:—¿Habéis visto la cria­
da del señor Meqttinez, la italiana?

—¿La.gctiovrta''. La be visto.
Marcos rompió en sollozos coro ulsivns, en­

tre risa y llanto.
Luego, con impulso de violenta resolución: 

—¿Por dónde se va? ¡Pronto, el camino: me 
marcho en el acto, enseñadme el camino!

—¡Pero si-hay una jornada de marcha!—Le 
dijeron todos á una voz:—estás cansado y de­

nconómici como política H-l proletn- l| 
nado itrgen'.in » ,  lo Unico que contri- j 
huirá y decid rá ln abolición da las  l 
leyes excepción»‘e».

Juan Sanguinetti.
—----- - t  -«-»  i m« « «  «  « —

LA ASPIRACION FINAL
Y las aspiración*« inmediatas

La a>p¡rnc ón superna «le los so- 
cifüstas revolución rio*—no» llama- 
moa »s í |» ra distinguirnos de los 

¡i falsos social'»tan. que empiezan á 
I »hurí la r—es abo ir <-l régimen del 
| ral .rio «’», lo qu i i>s lo mismo, que 
: cola individuo perciba, mediante la 
■I socializació • «1«? h's medio» produc'.i 
j vos y de cambio, el producto ínteg'o , 
jí d«t su trabajo

Realizada dicha aspiración nin­
gún individuo podrá • xplotará otro, 

i ni nadie, por tanto, onraeetá de liber- 
I tad, niseiá ignorante, ni vivi'á  en la || 
i miseria.
| C imbuido así yl régimen social, 
i tod«is los >ere» humanos serán li- 
l bres.

Porque esto quieren los socialistas 
porque saben que á ese término con­
duce la evolución económica, defien­
den aquella aspiración y trabajan 
para que cuan o antes se traduzca en 
hecho.

En ese ti abajo figura en primer 
lugar la educación y el mejoramiento 
de la clase obrera. En la evolución 
citada toca á esta clase desempeña'* 
papel decisivo— sepultar el viejo ré- I 

i; gimen de producción y organizar el 
nuevo,— y para po le • desempeñarle 
necesit i reunir cualidades <le que hoy 

i c a re e .
Necesita ( thpiirir un grad > de ca- 

pac dad qu • la permita primero tener 1 
i clara conciencia «le sus intereses y de ¡j 
! las causas por las cuales vive supe­

ditada á la clase patronal, y después 
hace:so duc iH del poder político.

Necesita trabajar menos corporal- 
m «n’e para «pie cese su extenúa 
miento y se ¡ ong« en condiciones «le 
organizarse y de instruirse.

Necesita alimentarse mejor para 
vigorizar su débil cuerpo y disponer 
de la voluntad y las energías «pie la 
obra de su -mancipación reclama.

N eo—¡La librar su prole de la ho­
rrible expl ilación burguesa, alimen­
tarla lo más po-¡ble y educi rla, para 
que eu vez de dar sumisns esclavos á 
quien-s la exploten, üé oldnd -scons- r 
cíenles \ resueltos á la causa de la 
emancipación humana.

Necesita poner coto á la explota­
ción de ln mujer piol t ría, tanto para 
qu -.ésta cmnpl i eu coi diciones si­
quiera medianas la I ■ lición de la ma­
ternidad, como p na que pueda con­
tribuir á la redenciijii «le su clase, 
qne entruñu su propia redención.

•»es reposar: parí irás tntñnim.
¡Imposiblé! ¡Imp >sihr! — ¡.-spoinl'.ó el niu- 

C nicho.—;Dei-i míe por dónde se \h; no espero 
ni im monieni'i, en -egiinla, hiiii cuan lo Jim 
cayera muerto en el camino!

Viendo que era irtevocuble su propósito, no 
se opusieron más One Dios t« acompañe! — 
le dijeron — en cuidado con el camino por el 
bosque.—Hilen viaje, itnlianilo— i n liomhre 
le acompañó Hiera de la ciudad, le iud. Y. el 
camino, le dió algún consejo, y se quejó mi- 
ran lo como empezaba su viaje A los pocos 
minutos el muchacho desapareció, cojeando,

I con su baulillo á la espalda, por eicre los ár­
boles espesos que llanques han el camino

Aquella noche fué iremenda pai.i u pobre 
enteróla Tenia dolores airoces, . le ai lau­
caban alaridos capaces d* destrozar sus ven •>. 
y <)ue le prudocian. momcnio» de delirio. I.as 
mujeres que l.t aaisuan perdían la cali, za Kl 
ama acudía de cuando eu cuando iltiM-uraZO- 
nada.

Todos comenzaron á temer que aun cuando 
hubiera decidirlo dejarse hacer la upe* ación, 
el módico, qne debía llegar á !« mañana si­
guiente, llegari-t ya demasiado tarde Kn los

Necesita higieciz r los tulleres, los jj 
hnrries y las Imbii .cienes cu que hn- 
lii ñu los  suyos [»ara librarlos «Je las ij 
tmmerosns ¡.ajas que entre ellos cea- (¡ 
sionan feilmente las enfermedades. ,

Y  remo c».«l • una de es as necesi- 
«ln<l«’s exige la adopción «le mía ó 
i.ás medidas, de nlii las aspiraciones 
de carácte" inmedialo «pie en su pro- ; 
grama contiene el partido socialista 6 
que se forn.ulnn <*n sus congresos.

No tienen éstas por lili producir 
u n  simple a 'iv ioó una mejora sola- 
ii ente «*n la masa expolíala, para 
«pie esa masa sirva después con más 1 
gusto á su señor, suíra «le mejor gra­
do I yugo de la clase capí nlisiu; no. 
V'au encaminada* principalmente á 
fortalecer!», á iustiuirla, á aflojar 
los lazos qu • la ojirna u pa«a que lu­
che mejor contr i la clase opreso a. 
pnr« que la debilite y nara «pin avan­
ce en su obra de liberac ón.

La jcrnacl« de ocho horas, el sala­
rio mínimo, la regí .mentación del 
trabajo «1«! la mujer y del niño, la su 
presión <l«d trabajo á destajo y otras 
muchas medidas que reclaman los 
socialistas, no son válvulas de segu­
ndad para la existenci i del régimen 
burgués, sino acicates, estímulos, ¡ 
medio- eficacísimos para acelerar la 
ruina «le este.

Todas esas r t .riñas— aspirac ti­
ñes inmediatas «l.d proletar.ado— 
conducen al triunfo «leí socialismo, 
fine es cada vez más la a-piración 
final «le los oprimidos y de todos 
cuantos ansí ni que la Humanidad 
sea libre.

¿PROGRESAMOS?

Cuando aún hoy miro ni hombre que delira, 
Con suma terquedad, 

i*o» defender la patria, una mentira,
Jamás uuu verdad,

Porque ai rastra hacia el plomo y la metí alia 
1> I hogar td sostén 

Ea el lujo que muere en la butallu, 
Mirado con do'Hién,

¡Y por sólo apoyar planes arteros 
de hombres sin corazón,

I)«í ambiciosos políticos, logreros 
que van tías el turrón!

Y  en la lucha económica fatales
Hacer por existir

Alguno* ccu e-pién- idos eau'inl •- 
y otros de hmiihre morir

Y viole en religión como ol**lcce
Y  mantiene ai gandul 

(¿ue le roba el dinero y le embrutece 
Brindando el cielo azul;

Cuando observo todo esto con qne vamos. 
Pues, contra l»i razón.

Me pregunto «¿es verda l q i ■ progresamos. 
No * rá un i ilusión?

.Io*6 Pt Ki Y ROIG.

momento-' en que no deliraba, se comprendía, 
sin embargo, queso des -on-ueio in lyory más 
terrible no lo causiban los dolores del cuerpo, 
sino el pensamiento de su familia lejniia. Mu- 
rihunja, descoinpu* sm . con la fisonomía des- 
het.Rrt, metía mis manos pereti p - '.»s cabello?, 
con actitn les de desespeiHoión que traspa-aha 

■ el alma gritau lo:—¡D»os mío! ; Dio* mío! ¡Mo­
rir tati lejos! ¡Morir sin volverlos a v**r! ¡Mis 
pobres lujos, que se quedan mi» madre, mis 

: criaturas, mi pobre sauiciv! ¡Mi Mareos, toda­
vía tan pequen ito, «si »le alto, tan ! nen » y 
tu« tardío*»! ;\ • saben qu?* muela rno er»! 
Señora, ¡si usted su pies ! \o me lo po li.» qui­
tar de mi cuello eir •».i » ¡«r ¡i: solh-zaba que 
dalia compasión oírle; ¡jio’oeeillo! Parecía que 
8 »spechaba que no luiloa de volver á v«*r á su 
malte. ; l ’ob*s» Maros, p »ln«* niño mío! C»,*eí 

I que estallaba mi cora/.«m ¡Al»! ¡Si me ubiese 
min-rto eu aijuei mismo moiuouto eu que me 
decía «adiós» ¡Si huhieja eutouc* s muerto atra­
vesada por un rayo! ¡Sin madre, pobre nulo: 
él, que tue quería lauto, q 10 tama lecesmad 
tema ile inis cuidado«: mu m oire, en la m»- 
s*n«», tendrá que ir pidiendo limosna; el, Mar­
cos, Mi Marco«, ton Itn- t ?u man », luimbrlento!

I

P R O S I G A M O S

El snciacismo en ln contien ln ac­
tual es algo más que la expresión «te 
p«-rsonnlida«les Es conjunto d<;« spi- 
raciones sanas que condensad»* for­
man el su.nun de todos los agravios 
humano». Sus pasiones son genero­
sas y sus rencoras no son ex recnos 
sin«» g randes; porque bajo su bandera 
no caben ni las medianías ni los ama­
nuenses d«;l momento, sino los hom­
bres honrados, los que teniendo al­
tivez quieren que e! carácter sea vir­
tud y la virtud moral.

En la obra de la regeneración .so­
cial, á despecho «le todas las númeda- 
«les, la expresión del derecho sigue su 
camino en jiós de esa alooraJa «jue al 
clarear luí de anunciar más justicia y 
más armonía en el concierto social 
de los pueblos emancipados.

Prosigamos pues en la ruta hacia 
los destinos que fijan en I >s anales 
del progreso contemporáneo á las 
multitudes que perseveran porque su 
actuación i.-nga su complementé en 
la instrucción integral década ciu«Ja— 
daño, y porque mancomunados todos 
bajo el oriflama rojo «ie la soliera la 
internacional de lo s  pueblos desapa­
rezcan h s pequeflec«?», y bajo la con- 
ciliación de todos se prosiga hacia la 
meta de la nueva revolución.

En medio de la molicie imperante, 
del enervamiento «le las voluntades 
prostituidas, el socialismo argentino 
debe ser uno é i ¡divisible, rigiéndose 
por la democracia austera de sus ciu­
dadanos y adelantando siempre en la 
jomada bajemos todos á la llanura, 
chicos y grandes, á enseñar al pueblo 
productor sus deberes y sus derechos. 
Eu la hora de las resoluciones seve­
ras, cuando las libertades desapare­
cen al impulso de la corrupción im­
perante, el como todos sus coetá­
neos del orbe, debe ser el centinela 
avanzado de la razón en marcha ha­
cia las nobles conquistas del futuro.

J u a n  P e r b z  A r c e .

El proletariado
dueño del Poder

___
Para extinguirel régimen burgués; 

para lograr que se soci ¡lic.»n los me­
dios de producción y de cambio, p.ira 
obtener, en fin, la muerte «le la e.xpl«»- 
tación del hombre por el hombre, es 
¡tidispensabl ■ que el proletariado su 
apodere «Jel Poder público

Sin este acto previo, que arranque 
de manos de la burguesía el Po.i.-r 
con «| ¡e ampara y aumenta sus privi­
legios, y lleve á manos «le la clase ex­
plotada I«'«jileen ellas ha de ser lamí- 
mente elemento de emancipación, no 
hay posibilida I de transformar ea r¡- 

¡ qtteza lo «pie hoy es capital, y de >us-

i ;0*>, l»ios eterno! ¡No! ¡\ . i|uiero mor.r! ;K 
medita.! ,!.1 ■ níaJ1 . en re.uida! ¡Oueien^a.y 
que me .-"rte, que me i ag» ie i.  z >s las entra­
ñas, que me liajr.i enl.xjliecer, cero que me 
salve a vida! ¡(,'mero curarme, quiero vivir, 
marchar, i nir, mañana, en >. h'(.ida! ¡El mé­
dico! ¡Socorro! ¡Favor!—Y las mujeres le xu- 
jetab-n Us manos, la acariciaban; auplionikx 
le hacían volver en sí po oápo u, y la habta- 
b.n de H:os y «1c oxper.tuzas Liia entonces 
caía eu mortal aoaiimiento, lloraba, con las 
manos hundidas entre su« cabellos eriges, (fe­
lina romo una niña, huí an lo lame.nos ¡iro- 
loinrados j  rcirniurando do vez en cita Ido:— 
¡Oh, «lénova mía! ¡Mi casi! ;! odo que) mr!. .  
¡Oh, mi M.rcox, mi infeliz. Marcos! ¡Diado e>- 
lar» ahora la pobre criatura mía!

Eran las doce de la noene. Sil pobre M r •> s, 
dexpué.. de haber pasado muchas horas ».¡0 e 
la orilla de uq foso, evteuuado, caminuliaen- 
o iico  á través de vastisuu i dorextti de árboles 

gigantescos, monstruos de vegcuicidn. con 
fustes deinesurados semcjuntes á pilastras de 
una catedral, quo á cierta altura maravillosa 
en recruz. tlia'i sus enormes cabelleras plaiea- 
das por la luna. \ agaiuentc, eu aquella ntc-
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tituir, |»>r tiint'i, ••! régimi»« iiulividuu- 
li.stü |mr «*l régitntn colectivista.

Foresto rozón, el >•< ¡nli* t.o inter­
nacional | > r > i  c o m o  una t i r  m i s  
prin ¡|inl>'s .is|i¡rm;¡nn<'s la c m iq ii j (a  
del I*<mI. •r |io llicu por la cítiso iralot- 
jadnru.

Genle que no milita en las liias 
cons.T\inlin as, sino en el campo rc- 
pohlinnio tiirlia A I s socialistas, p.>r 
sustentar dicha aspiración, de exclu­
sivistas, de resiicitadorcs de castas 
y hasta de reacciona rio».

t i  Poder dice i esos críticos -no 
debe ser |Nitrimonio de una sola el t- 
se, sino de todas. Pedirlo para una 
sola es querer que Os a lir niic •, 
oprima.

¿Peni en <|tié mando viven los que 
tal afirman? ¿Q lé Historia es la que 
conocen? ¿Cuales son I. s hechos que 
abonan su opino n?

Desile que el Estado existe, cpie es 
tanto come decir desde que las cia­
ses social s tienen vida, ;quién 11 « 
ocupado el Poderf ¿Individuos de to­
das las clases? ¿Representantes de 
todos los intereses? No. Le han ocu­
pado salían hecho dueños de él los 
que monopolizaban toda 6 casi toda 
la riqueza, los que han defendido ese 
monopolio. Los otras clases, interio­
res en tuerza, más débiles, lian esta­
do desheredadas d il Poder y sufrien­
do las consecuencias del uso que ha­
cía del mismoaque laque ie ocupaba 
Sillo lian llegado A él cuando su po­
tencia lia si lo mayor que la de las 
otras. Entonces, laclase más vigoro­
sa ha pnxluci lo una revolución, lia 
echado de! Poder L laclase caduca y 
ha ocupado su puesto.

Si los intereses de las clases han 
sido y son opuestos entre si, ¿cómo 
hablan de pe: mitir la convivencia en 
el Poder de representantes de todas 
ellas? Eso era iin¡H)SÍble.

Y  si en los tiempos pasados ha 
ocurrido eso, ¿qué es lo que vemos 
hoy/ ¿'deupan el Poder representan­
tes de la cías** obrera, una de las dos 
clases existentes? No. Lo mismo en 
los países donde impera la Monar­
quía (Italia, Portugal, España, Ingla­
terra, Bélgica, Austria, Dinamarca, 
Holanda y otros pulses), que en ios 
regidos por la lorma republicana 
(Erai cia, buiza, Estados Unidos, 
etc.), son elementos de la clase bur­
guesa ó capitalista, los dueños del 
Poder, que usan, naturalmente, en 
benelicio de su clase y en contra de 
la clase trabajadora.

Siendo, pues, hoy el Poder instru­
mento de dominio que sirve A una 
clase para tener sometida á ia otra, 
¿no es lógico que el Socialismo pro­
clame como medida precisa para que 
los explotados se emancipen eman 
cipando A la vez á teda la Humanidad, 
la conquista del Poder político por el 
proletariado? ¿Podría acaso hacerlo 
de otro modo?

En pánico! r, el proletariado 
Inirá l<> misino que lian h •eho las 
otras clases l.a dilcreiicia entre éstas 
y él al conquistar. I mencionado Po­
der cst i en que mientras todas eilas 
se lian servido del mÍMiio para des­
truir los privilegio- de la anterior la­
se dominante y crear y mantener los 
de la vencedora, la clase obrera le 
empleará -.lilamente en aniquilar l o s  
del capitalismo y en preparar las con­
diciones que exige el régimen armó­
nico é igualitaria que el Socialismo 
defiende.

Lejos, pues, i! - entrañar ninguna 
tiranía la m u q u í s '  i del P o d e r  políti­
co por el pi - i i ido, entraña la li - 
berta 1 y el o :st«ir de todos  los s e ­
res Imnian

día obscuridad, veía mitos d» troacos de to­
das foriu.i-, derecho«, . ncliuados, retorcidos, 
cruzado , en acaiude- i airadasilu amenaza y 
de lucha: algunos caídos un tierra, como to ­
rres arruinadas do pronto; loto cubierto do 
una vege ación u.,nuOoranto y contusa (pie se­
mejaba a furiosa multitud disputándose palmo 
á palmo el terreno; ot os formando grupo«, 
verticales j «p ie  ado« cuino si fueran haces de 
lanzas giganti.-cs cuyas puntas se escondie­
ran en l a s  nube»: una grandeza soberbia, un 
desorden prodig eso de formas colosales, el es­
pectáculo mas un je-til isamonie terrible que 
jamás le hubie-e ofrecido la naturaleza ve­
getal. I'ur momentos le sobrecogía grande 
estupor. f><-ro pronto su alma volaba hacia su 
Ihadre hsiali.i muerto ie cansancio, con los 
pies sangrando, solo, en medio do aquel im­
ponente bosque, dundo no veía más que á 
grandes intervalos pequeñas viviendas huma­
nas. que colocadas al pié de aquello, árboles 
parecían nidos de i.omigas, y algo .o que 
otro búfalo dormido en el camino; estaba ago­
tado, pero no seniía el cansuncin; estaba solo 
y  no sentía miedo 1.a grandeza del campo 
ngranjecía su alma: la cercanía de su madre

■ ■*» - V s. » - r - « X .

Sociedad  de O b re ro s  A lbañ ile s  A n e x a *
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MUTUO y MrJOKAMIfNTO

A D H E S IO N E S

II.- itqjl, i-l t«-vil» «Ii* las listas 
pílcalas en cii\ itluciúii par« reunir 
iirn:&s tic uiilie*ióu á la resolución 
adopta lo t|f pr tu un oportunidad la 
implantad ni d -I -alario iiiíuitnu. 
Una vez du’ia lo ttstu requisit. plc- 
bi-citai io, su procederá un conse­
cuencia. fruten lo- interesados de 
cumplir todo- y cada uno proulam-Mi- 
to con su tlcb r.

L l b l A  \

SOS!EDAD DE RESISTENCIA

(»H U E R O S  A L B A Ñ IL E S  Y A M E N O S

A su: aíiliaiis y al grande oa general

Compártelos;
En Montevideo A los dia.s veinti­

siete de Abi il del afl > mil nueveci fi­
los cinco, reunidos los miembros de 
la Sociedad de Resistencia de Obre 
ros Albañiles y Anexos, en su sede 
soe al, -Mero des número 470; re­
sta ven por unanimidad, hacer c ir­
cuí tJ las presentes listas, entre los 
ola tros del gre .no; con el objeto de 
coi seguir las firmas á fin de hacer- 
no.- solidarios, bajo el lema, de to­
do- p< a- uno y uno por todos; delen 
die alo la presente deol ración. Con­
siderando: que I j causa del bajo 
salario, con e! cual se leribuye al 
obrero; núes otra, que, el no estar 
fijado el s lario uilti nio, y que, por 
esta misma razón, existe un . com­
petencia desordenada en el presu­
puesto de las obras, que trae como 
consi ciieucia, el descontento general 
entre patrones y obreros.

Por otra parte pedimos que se nos 
respete el horario conquistado por 
lioso ros en el año 1 .Sí).'», y A este lili 
enai bohunos nuestra bandera de lu­
cha.

1,4 Coim»F»ti fin .« /•!»•« r» ÜIUOIO-M
ortliuvifti 0Í mimmI'» Mgui.nt» *»l l<» <i»» • «Ja
u n .

I ta ln il.- e  «Ir  1« « ujlt * o « l: il d e l n ica
d e  J : ' l i i o  «l<*

ACTIVO
Kxistcncia en caja 1.*

do Jumo •!*• Unió. $ :» . i i

Cuotii«* cobnobi» oí» ♦*! no*’* $ 
( h FtJittcio norial |»<»r

:rj4."h

Marzo . . . . . .  »
|>ur iieec nes K.|ilteio So-

:ji

cial p «r Junio . . . » 20. m
Nhxluii* ra Gol loiulo . . » 
Socdóii ln •<iipt«.'. por

fi.no

doTfor«»»*, Jumo 11*“«'» . » 7. 1 S t i t . - 1

Suma total . $ 439.7*5

PASIVO
|{<ilich v (¿ios do Mayo li*» » ,-ji 91 .?H
1 toc'res > • » * * 111.78
S ti'tilos » M. y J » • NO.Ofj
Sor vicio Fbre J. • * 0 1.(8»
llano- J. • » 87»
Imprenta l.atmn J. » 9.50
Corrector J. • » 1 (Kf
A luí »«'olio ro J * * o .u
l. M'pales M. y i. » » 1.811
A. Corrientes M y J. * * 
l' tumo Social I. »  »

M
3.94

Alquiler Social J. * a tu.ia)
Med’ra co.-u Este J. » » --5 $

En cuja . 9 •̂;..r6

Siiinu total. $ 4 59.70
C itjn  d e  l ' r ó l a i n * .  S e r ia :

ACIIVO
Existenca en caja el 1.« u- Junio

(le l i m e s ............................................. •j _
¡j Entradas en el mismo mes • * d.'.M

Suma total. . .  $ G.S¿

U a la a r e  . le  la  C a ja d e  S u sc r ip to s
«le í Itii-s t le  . l i in i o d e  9 0 0 5

ACTIVO
Exigencia en caja el 1

de Junto do li»5 . $ .1.87
Cuotas cobradas en el mes » 5«. 70

Sumo io Hl . $ • ii). 57

PASIVO
Uo'cus mes de May o Ibüo ■> zy.57
liociores * tle » »  » 8.51 $ 11

En caja . . » -*J.4t>

huuiu total . $ »>0.57

—
Enfermos asistidos en el mes de Junio

.le l!K¡ó: |3f|.

Ingresos Imbuios cu el mes ele Junio de 
llXtó.--So-ios: Antonio Scasso, Carmelo lltp>- 

i lito, Jusio Oeu'.riuo, Arciero Latiera. luso, ip­
il los Luisa Pelront.

S e rv ic io  fa rm acéu tico
T . Gigueas, Colouia 385.
J. Dreyer, 18 do Julio 7G0.
I»ey y Falco, 1* de Julio 114.
F. ÜoDttbbO, 18 de Julio 771.

le daba ia turnea y la decisión de un hombre: 
el recuerdo del ;éaiit», de los abatimientos, 
de los dolores que l abia experimentarlo y ven­
cido, u« i«i> rutilas que Itubim sufrido, de la 
Terrea voluntad que fama desplegado, le i *»♦ 
Cían levantarla líeme; «oda >u fuertey unido 
m»ik,',b gunovesa relluiu .i s»ii corazón en ur­
diente oleada de ultMtieriu y audacia. V una 
Co-«t nueva piteaba en el: hasta entonces i.ubia 
llevado en mi luenie nn imagen de su madre 
obscurecida y tomo un poco (jorrada por los 
dos unos de alejamiento, y a: »mu aquella una* 
guu se aclaraba; lema delante de sus ojos la 
Car i entera y pura de su madre como hacia 
mucuo tiempo no le había contemplado: la 
volvía á ver c ivam, iluminada, como si es- 
tuviera hablando; volvía á ver los niuwiuien- 
tos inás fugaces de su* ojos y de sus labios, 
todas sus aeiitilde**, sus gestos todos, todas las 
sombras' jo sus peusauueulos; y apenado por 
aquellos vivos recuerdos, apretaba el paso, y 
un nus%o cariño, un t ternura indecible iba 
creciendo en .*>u coi azuu, que nacía correr por 
sus mejillas lagrima« iruiiquilas y dulces. 
Según iba andando cu medio du las tinieblas, 
ie nublaba, le decía las palabras que le hu­

biera dicho al oido dentro de poro:—¡Aquí 
estoy, madre mía; aquí me llenes; no te de­
jaré jamás; juntos volveremos a casa, estaré 
siempre á tu lado en el vapor, apretado contra 
tí, y nadie me separará de tí nunca, nadie, 
jamás, mientras tengas vida!—V no advertía 
entretanto que sobre la cima de les árboles 
gigantescos iba poco á poco apagándose la 
argentina lux de la luua, con la blancura de­
licada del alba.

A las ociio do aquella mañana, el médico de 
Tucumán— un joven argentino—estaba ya al 
lado de la cama de la enfermu, acompañado 
do nn praci¡cante, internando por última ve/, 
persuadirla para que se ddjase hacer la ope­
ración; á su ve*, el ingeniero Mequinez volvía 
á repetir las mas calurosas instancias, lo mis­
mo que su señora. Pero ¡iodo era inútil! í.a 
mujer, sintiéndose exhausta do tuerzas, ya no 
ienia lé en iu operación; estaba ciertísima, ó 
«1«* morir en el acto, ó de no sobrevivir más 
que algunas horas, después de. sulrireuvano 
dolores mucoo más atroces que los que debita 
matarla uaiuruimcute. El medico tema buen 
cuidado de decirle una y otra ve/:—¡Pero si 
la operación es segura y vuestra salvación

J. L»uz», Couhtiuiy» ntH y Blan««.
V. B «M la f y Lavalíej*.
Itrio. / iSinrri.
lbrftoti Yagtntrm 175.
M. fí«r » i» ; Reducto
8. y F«rn ii, Roeonqui»ta --8.
.Sucesión Me/./.uttinl 2.:» Un r uoyana y 

Olivos.
Ca»«dlft y Motató, Ibiouyy Maldor.ado.
A. fangnínetti, Uru/uay 
F Sznnviiio, H-ndran y indias #*el P ata 
J. 1*. «hintrnts, Ooe» 74.
M 1-ag«*, Qrrcia (Villa da! Cerro).
S. >. h:in k«*udastz, IVreyra 8G c, (Pocitos,^
1* Ik i ^oa, Agranadn 928 (P. M >.
T. Sainado, Gdét y Huítolcmé Mitre.
J. ^"iit la, 18 de Julio *r»d (Fan. acia Ho­

meopática ).

B íc n íK la s

I/un Juhú boíluu)t calle 1H de Julio Ó7H.

II. J«>!<aldi y Olerre, Plhtn lud*j|«eu>ienci^

1 1 •! ,  « ‘ » q u i n a  l * *  d e  J u i  « i .

Ift ísh le ilu ilfu ío A  balneario«

C. Cn niera, Huriano 71*

A. G«U¡iij,C»bf!ur.» H 1¡0,

on top único 

J. Dei P ido, San Juré 1GG.

a I'AK OPTICOS

J. Cualn y Ca ; 1S •!« Julio 470.

SKUVICIO FÚNKBKK

A. Ieait y A ln n c «, San José !£93.

I ’ v p l f a d o s

bi^pet?ior«Secreuiric, PcJrj Dcuis,
Clioné 10.

Ii/ c iiü íIík Ioi \ A u.\;!inr: l>eí Cus

L  v«ii;«j.i 77».

NOTA —La» lima» de ofi-ina de Secretan*, 

»on de lb a. m. a ñ p. ui. cu ios d.u» hábiles y 

d» v a 10 en loa d io  íeriados.

ü t r t !  5o in é iJ c o

P'IHAS DK (X>NS*LLTa : l)K ! Á J P U 

A P u- Vatfjiifi íb i.

J. OI - «»I, Cáilonia 4 I s

I .  S cu tu .e lii,  Y t igu ^ ro n  72 a.

M. Lrvincenzi, Juncal 211.

A . J. Vallvé, Milieu GG2.

A . Isola, Ande» 213 ie»¿etialistaj.

J. F. ( anpM>.t, 18 de Julio 4<»3.

E J. Toscano, Agrr.ciada —»»1.

S. B. I£ driguer, Agro ti ad a í».' > 1.

C. he/ y J.uient*/, Gre«:a 131, (Cerro)^ 

L  iHmicheri, 18 de Julio 311, (especialista). 

Moifino, M é lx eV  ís,c ^especialls ta).

J. 1*. A  . ardi, S..n J e l  7, (.spet-ialisti).

l)r. Mackiii.ii, Agiaciaila910(i'u»o Muí i DO;

Nisivijd'iü, 161.

cixrta, cotí tal .lo que tenga alga Je valor! V 
por otro lado, si so empeña en resistir, la 
muerte t*s segura.—Krttn ptlabras lanzada* al 
aire. No—responJia siempre con su débil 
Voz; :o.Uv:a tengo valor p.tr.t morir, pero 
no le tengo pura sufrir inutiliuetre. Une-las, 
señor medico. Asi e s t á  dispuesto. Déjeme mo­
rir tranquila.—El lité lien, i!, -animado, desis­
tió. Nadie pronunció una | al thra mus. Enton- 

: ces ln mujer volvió el semblante t aca suama 
y le hizo ron voz morí unda sus j>o s i reras 
súplicas.—Mi querida y  buena señora—Jiio 

¡ eon gran trabajo, sollozando—us*ed mandará 
los poco- cuartos que tengo y todas mis cosas 
á un familia... por ni • i j.do l eñor cónsul- 
Yo supongo que todos viven. Mi corazón me 
lo predico cu estos iiltimos momentos. Me 
hará el favor de escribirlos... que si-mpre
he pensado en id!.......  que he trabajado para
ellos... para mis hijos... y  que mi tínico 
dolor es no volverlos á ver más... pero que 
he muerto con valor... resignada... bendi- 
ciéndoles; y que recomiendo á mi -utiiido... 
y á mi lujo mavor, ni más pequeño, á mt 
pobre Marcos... a quien ne tenido en mi co­
razón ha-ia el uiLmo momento,- \ poseída


